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Cómo nos enseña Dios: Pedagogía Divina  

Lea y reflexione 

Al implementar el programa Encuentro con Cristo, los líderes de su 

parroquia se comprometen a brindarle una experiencia personal y 

completa de la preparación para los Sacramentos. La formación continua 

le servirá como ayuda para preparar y acompañar a los niños y las 

familias a las que usted sirve. 

Antes de completar la siguiente actividad de reflexión, lea el ensayo 

titulado Cómo nos enseña Dios: Pedagogía Divina en las páginas CG36 

a CG39 de la Guía del catequista (se incluyen al final de este 

documento). Registre sus respuesta para esta actividad de reflexión en 

los espacios que se proporcionan o en una hoja separada. Refiérase a 

sus respuestas en conversaciones más adelante o complete como se lo 

indique su líder catequético. 

Para reflexionar 

 Nuestro llamado como catequistas y maestros consiste en ayudar a 

las personas a establecer una relación íntima con Jesús. Logramos 

esto cuando guiamos a nuestros niños a conocerlo, transmitiéndoles 

las verdades reveladas de nuestra fe. Este tesoro de fe da sentido y 

propósito a nuestras vidas. ¿Cuán entusiasta es usted al compartir la 

Buena Nueva de Jesucristo con sus niños? 

 Cuando transmitimos las verdades reveladas de nuestra fe 

correctamente, no solo estamos aplicando nuestros conocimientos 

sobre la manera en la que aprenden las personas, sino que también 

estamos imitando la manera en la que Dios nos enseña sus 

verdades. El primer paso para involucrar a sus niños en la enseñanza 

es conocerlos. ¿Cómo comenzará ese proceso? 

 Los Sacramentos usan nuestros sentidos —vista, oído, tacto, olfato y 

gusto— para propiciar un encuentro con Cristo. ¿Cómo ayudará a 

sus niños (sin hablar) a experimentar los signos y símbolos que se 

usan en los Sacramentos? 

 Hay una significativa relación entre el contenido que enseñamos y el 

método que usamos para comunicarlo. Le llamamos pedagogía. 

¿Qué hará para ayudarse a recordar este importante principio cada 

vez que planee una lección? 

Catequista Formación continua 


